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Vamos a repasar lo que hemos aprendido del plan de Dios. (Repase las historias, anime a 
varios niños que compartan.) 

 
¿Qué aprendimos acerca de Satanás (el diablo) la semana pasada? Tenía control de un hombre que vivía en lo sepulcros. El 
demonio conoció a Jesús. ¿Es más poderoso el diablo que Dios? (no)  ¿Tiene poder igual a Dios? (no) El poder del diablo no es 
igual al  poder de Dios. El diablo fue creado como un ángel de Dios. El diablo tiene que tener el permiso de Dios para hacer las 
cosas. ¿Eso quiere decir que puedo hacer lo que quiera y no tengo que preocuparme por el diablo? (no) El diablo es enemigo de 
Dios y es enemigo nuestro. El anda como león rugiente buscando a quien devorar. No debemos darle lugar en nuestras vidas al 
diablo.  
¿Cómo podemos saber? Vamos a ver lo que sucede en seguida en el gran plan de Dios.  
 
Jesús viajaba de pueblo en pueblo. Los doce discípulos iban con Él, pero otros seguían también. Algunas eran mujeres. Una se 
llamaba María Magdalena. Otra se llamaba Juana. Ella trabajaba en la casa del rey Herodes. Las dos habían tenido demonios como 
el hombre que vivía en los sepulcros y habían sido sanadas. Estas mujeres estaban tan agradecidas por lo que Jesús había hecho 
por ellas que daban de su propio dinero para ayudar a sostener el trabajo de Jesús y sus discípulos.  
 
LEAN: Mateo 5:13:2-3    (Tenga la Biblia en sus manos a través de la historia.) 
 
Jesús enseñaba contando historias. La historia que contaba este día era acerca de un sembrador. Muchos de lo que estaban 
escuchando eran sembradores. Ellos entenderían lo que les iba a decir Jesús. Esta fue su historia…. 
 
¡Escuchen esto! Un sembrador fue a sembrar semilla en su terreno. Al aventar la semilla se esparció. Parte de la semilla cayó en 
tierra en el camino que estaba dura. La gente pisoteo la semilla y los pájaros vinieron y se la comieron. Parte de la semilla cayó en 
terreno pedregoso. No había mucha tierra allí. La planta creció rápido. Pero cuando se levantó el so, se quemaron las plantas. Las 
plantas se secaron porque no tenían raíces y no tenían agua. Otra parte de la semilla cayó entre los espinos. Las plantas crecieron 
pero los espinos crecieron más. Los espinos crecieron tanto que ahogaron la planta. Las plantas no produjeron como deberían. Otra 
parte de la semilla cayó en tierra buena y suave. Las semillas crecieron y florecieron. Produjeron hasta 100 veces de lo que se había 
plantado. ¡El que tenga oídos para oír que oiga! 
 

 
 

Metas de la  

lección: 

Reconocer la necesidad de acercase a Dios con un corazón honesto 
Reconocer que asistir a una iglesia no es suficiente para la salvación 
Reconocer que una relación verdadera con Dios da fruto 

Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mi, como yo en él, dará mucho 
fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada. Juan 15:5 

Versículo de 

memoria  

Escrituras secundarias:  :  :  :  Marcos 4:1-25; Lucas 8:4-18 
 

NOTA:   Aprenda este cuento de tal manera que lo pueda decir como un CUENTO, no diciendo "El dijo. . . Ella dijo" o como algo 

que solo va a leer. Cuente la historia en una manera que refuerza que estas ideas no son sus propias ideas. Abra su Biblia mientras 

cuente la historia. 

La Lección: 
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Planeando para la siguiente semana 

Lección  36– Jesús Tiene Poder Sobre Su Creación  

Mateo 14:13-33 

 

 
 
 
 
Era una historia sencilla. Es lo que hacen los sembradores – planta semilla. ¿Pero solo quería explicar acerca de cómo plantar un 
jardín? No. Jesús quería enseñarles una lección al decirles esta historia. Los discípulos no entendieron lo que Jesús quería decir. 
Jesús les explicó el significado.  
 
Este es el significado. La semilla que planta el sembrador es el mensaje maravilloso de Dios. El mensaje de Dios se debe compartir 
con todos. El mensaje es el mismo pero la reacción es diferente como el terreno es diferente.  
 
¿A que se compara la semilla que cayó en el camino? La palabra de Dios se comparte y la gente oye pero no entiende. Esta gente 
tiene un corazón como la tierra dura que no esta lista para recibir la semilla. Las palabras tocan sus oídos pero sus corazones no 
están listos para aceptar la palabra de Dios. Porque no están listos, el diablo puede venir y quitar lo que han oído. Hace esto para 
que no crean en Dios. Si oyen pero no aceptan, no pueden ser salvos.  
 
¿A que se compara la semilla que cayó en tierra pedregosa? La gente que oye el mensaje de Dios y se emociona al escuchar el 
mensaje. Ellos escuchan y están contentos de escucharlo pero no hacen anda con lo que han oído. No permiten que la palabra de 
Dios los cambie. No permiten que la palabra de Dios le de crecimiento espiritual. Casi tan pronto como oyen se alejan. Aparentan 
haber aceptado, pero como la semilla que no tiene raíz, se alejan porque no tienen una relación personal con Dios.  
 
¿Y a que se compara la semilla que cayó entre los espinos? Esta es la gente que también escucha el mensaje. Pero vienen las 
preocupaciones de la vida. Obtienen una poca de riqueza y todo es promesa falsa. Ellos desean otras cosas. Todas estas cosas 
ahogan el mensaje en su vida y no producen fruto. Ellos nunca crecen a madurez. Las cosas y las experiencias son más importantes 
para ellos que Dios. Lo que aparentaba ser una relación personal con Dios es ahogada.  
 
Alguna semilla cae en tierra buena. ¿A que se compara la semilla que cayó en la tierra buena? Estas personas tienen corazones 
buenos y honestos. Ellos escuchan el mensaje como todos pero la diferencia es que esta gente entiende y acepta el mensaje. Ellos 
guardan el mensaje en sus corazones. También, ellos crecen espiritualmente y por ellos otros crecen. Ellos maduran y comparten 
con otros que hacen lo mismo. Jesús les recordó, “¡Todos los que tengan oídos para oír que oigan!”  

 
 
Vamos a repasar lo que hemos aprendido, ¿A quien le gustaría contar la historia?  (Pregunte a los niños si falto 

algo.) ¿Hay alguien más que quiera contar la historia? 
 

¿Y que de usted? ¿Qué tipo de tierra es? ¿Es como la tierra buena o como la banqueta (tierra dura)? ¿Ha escuchado la palabra de 
Dios sin oír? ¿Se ha alejado sin importarle lo que dice Dios? ¿O es tierra pedregosa? Ha escuchado la palabra de Dios también, 
pero se le ha olvidado lo que ha oído. O quizás es tierra con espinas. Si es así, se preocupa más por la comida, por la ropa, y por el 
dinero que Dios. Las cosas son más importantes que Dios. Si cualquiera de estas describe su actitud, deténgase. Tomo el consejo 
de Jesús y oiga lo que tiene que decir. Dios quiere tener una relación personal con usted. Sólo decir que es seguidor de Jesús no es 
suficiente. Sólo ir a la iglesia no es suficiente. ¡Dios quiere todo su corazón! Si verdaderamente quiere seguirle, tiene que ser tierra 
buena.  
 
Si es tierra buena, su corazón es bueno y honesto. Ha oído la palabra de Dios y la ha aceptado. Pero aún más que eso esta 
compartiendo con otros. Usted reconoce que son las mejores noticias que puede escuchar. Y ahora en lugar de solo ser buena tierra 
donde cae la semilla, esta esparciendo la semilla de las buenas nuevas para que otros la oigan y la acepten. ¡Siga adelante! 
 

Repaso 
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Lección Para Preescolares 
Para 

¿Que Tipo de Tierra Es? 
 

 
Canten: Canten un canto relacionado a la historia.  
 
Comparta: Jesús enseñaba contando historias. Jesús contó la historia de un sembrador. ¡Escuchen esto! Un 
sembrador fue a sembrar semilla en su terreno. Al aventar la semilla se esparció. Parte de la semilla cayó en 
tierra en el camino que estaba dura. La gente pisoteo la semilla y los pájaros vinieron y se la comieron. Parte de 
la semilla cayó en terreno pedregoso. No había mucha tierra allí. La planta creció rápido. Pero cuando se 
levantó el so, se quemaron las plantas. Las plantas se secaron porque no tenían raíces y no tenían agua. Otra 
parte de la semilla cayó entre los espinos. Las plantas crecieron pero los espinos crecieron más. Los espinos 
crecieron tanto que ahogaron la planta. Las plantas no produjeron como deberían. Otra parte de la semilla cayó 
en tierra buena y suave. Las semillas crecieron y florecieron. Produjeron hasta 100 veces de lo que se había 
plantado. ¡El que tenga oídos para oír que oiga! 
 
Jesús les explicó el significado. La semilla que planta el sembrador es el mensaje maravilloso de Dios. ¿A que 
se compara la semilla que cayó en el camino? La palabra de Dios se comparte y la gente oye pero no entiende. 
Esta gente tiene un corazón como la tierra dura que no esta lista para recibir la semilla. Las palabras tocan sus 
oídos pero sus corazones no están listos para aceptar la palabra de Dios. Porque no están listos, el diablo 
puede venir y quitar lo que han oído. Hace esto para que no crean en Dios.  
 
¿A que se compara la semilla que cayó en tierra pedregosa? La gente que oye el mensaje de Dios y se 
emociona al escuchar el mensaje. Ellos escuchan y están contentos de escucharlo pero no hacen anda con lo 
que han oído.  No permiten que la palabra de Dios los cambie. No permiten que la palabra de Dios le de 
crecimiento espiritual. Casi tan pronto como oyen se alejan.  
 
¿Y a que se compara la semilla que cayó entre los espinos? Esta es la gente que también escucha el mensaje. 
Pero vienen las preocupaciones de la vida. Obtienen una poca de riqueza y todo es promesa falsa. Las cosas y 
las experiencias son más importantes para ellos que Dios.   
 

Alguna semilla cae en tierra buena. ¿A que se compara la semilla que cayó en la tierra buena? Ellos escuchan 
el mensaje como todos pero la diferencia es que esta gente entiende y acepta el mensaje. También, ellos crecen 
espiritualmente y por ellos otros crecen. Ellos maduran y comparten con otros que hacen lo mismo. Después de 
oír el mensaje debemos aceptar los que Dios dice. Debemos seguir a Dios y debemos obedecer. También 
debemos compartir con otros lo que hemos aprendido para que ellos también sigan a Jesús.  
 
 
Oren: Gracias Dios por compartir Tu mensaje conmigo.  
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Manualidades  

Para 
¿Qué Tipo de Tierra Es? 

 
 
• Actividad para el verso de memoria – Corte círculos de cuatro pulgadas en papel morado. Escriba una 

palabra del verso en cada círculo. Practiquen el verso al animar a los niños que formen un ramo de uvas.  
 
 
• Planten semillas. Prepare de antemano cuatro copas. 1. Lodo que se ha secado. 2. Piedras con un poco de 

tierra. 3. Hierbas. 4. Tierra buena para plantar semilla. Ponga una semilla en cada copa. Solo ponga agua en 
la tercera y cuarta copa. Repase la historia en las semanas que siguen.  

 
 
• Empiece un programa de visitación con sus estudiantes. Divida la clase en grupos. Asigne un líder a cada 

grupo. Sea un ejemplo y visite a niños que tienen tiempo que no han venido o que no conoce. Muestre como 
compartir el mensaje maravilloso de Dios con otros dándoles oportunidad de compartir.  

 
 
• Antes los sembradores cargaban las semillas en bolsa porque no tenían tractores. Haga una bolsa de 

semillas con sobres. Repase la historia al hacer esta actividad.  
 
 
• Haga pájaros de origami. Puede buscar ideas en el Internet. Repase la historia.  
 
 
• Escriba el verso en una piedra para cada niño.  
 
 
• Póngase pantalones de pechera y un sombrero de paja para contar la historia.  
 
 
• Traiga un par de pantalones de pechera. Permita que los niños se los pongan para repasar la historia.  
 
 
• Para niños mayores: Hablen acerca de Santiago 1:22-24 que dice, “No se contenten sólo con escuchar la 

palabra, pues así se engañan ustedes mismos. Llévenla a la práctica.23 El que escucha la palabra pero no 
la pone en práctica es como el que se mira el rostro en un espejo24 y, después de mirarse, se va y se olvida 
en seguida de cómo es. 

 
 


